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Este capítulo es de naturaleza polémica, ya qlle plantea una
serie de hipótesis teóricas sobre la posible deriva del estac'lo

democráticc¡ frente a las desigualdacles, las viclencias v las

earencias (pobrezas). EI tono utópico corresponde a una irnagi-
nación teórica que detre bu.scar ñuevos ]¡ arriesgados sentir.los,
sobre todo en torno de la idea de cémo se puede generar bien-
estar ciesde ia cirielad,irnía.

Fll sistema institr¡cit-:nal de bienestar rnexicano actualmente se

encuentra compuesto por un subsisterna de carácter resiciual de

atenciirn a las clases trabajadoras J¡ otra sutrsistema integrado por
Llna constelacién de programas de lu.cha contra las cliversas formas
de la pobreza, el cual opera bajo rina lógica asistencial, cliyo obje-
tivo de sus prG-qramas es cclnlpensar satisfaciendo micrr¡zonas <1e

trienestar. El sistema fn su conjuntc llega al final ciel rnodelo neo-
liberal en Lln estaclo lamentable: fr:agmentaCo y de baja calidad en
el sen icia, por lo tant* exclulenre (Arzare, ?017b); por su parre )

los programas de lucha cCIntra tra pobreza, los cuales llevan casi 30
añas trabajando, como es el caso clel Prograrna üportunidac-les-
Progresa-Prospera (en adelante pol,), no han loeraclo su objetivo;

[81 ]



Jorge: Ar"zirtc Sal gado

evitar la transmisión intergeneracional de la pobreza, así como ia
reducción cle la misma (Arzate, 20f 5b)"

El sisterna institncional de bienestar mexicano presenta una
maraña de instituciones, políticas y programas que? a pesar de
su densificaciór-r en el territorio, no pueden atajar ias múltiples
formas de exclusión soci;rl, discriminación, explotación ecexré-
miea, carencia econórnica, aeeeso a las oportunidades, mor.i,li-
dad s<lcial, inciusión eel*cativa y r.ioieneias en tra que viven las
clases soeiales y grLrl-]os ótnicos más clesf.ivorecidos. /qnte este
panorama) preguntarse qué posibilidades teóricauletlre hal¡lanclo
existen, es releva¡rte en Lrn mfimento cle cambio de régirnen.

como ideatr el estado den-locrático mexicano debería
construir un rrerdaclero estado cle bienestar) es deeir, una ins-
titucionalidad para el trienestar basarla en los principios de uni-
versaiización desmercan¡ilización y, dae{o que existe una gran
cantidad rle población firera del mercado de trabajc formaf,
de solidaridad; no r:bstante, considerando que las finanzas del
estado rnexicano son déb;iles, debido a la poca recar:dación tis-
cal v a una pesada der¡.da interna v externa, quizá sea poco pro-
bable la apue sta por la consrituciór: de un e stado de bienesrar en
el régimen que viene.

Lo que sí se podría mejorar de manera in*rediata son los
prograrnas de lucha contra 1;r pclbreza, ios cuales operan actilai-
mr:nte bajo los princi¡rios c1e control scicial, eie densific¿rción clel
espacio social y dotación ce microzonas de bienestar {Arzate ,
2015a; Arzate, 2ú17a)., -v corl escasos principios ciudadanos) en
doncfe su naturaleza asistencial reduce al benefieiario a Llna coil-
dición de no-sujeto político. Los progranas dc lucha conrra la
pobreza se han conr¡ertido en dispositir,.os de intervención que,
más que gellerar formas eficaces c{e bienestar, har: produciclo
ca¡rtrol social y corporativismo político, 1o que se denomina
corno protrlema de orden intr;ldemocrático iArzate'' 2ü17b).
Este subsistema de l¡,icha cüntra las polrrezas, a final de cuentas,
ha daco como resukado una estalrilizacién e1e todo eonflicto
social qlle se gesta en torno cle la prolrlemática de la pobreza.

on
ó1.



lJcl asisrencialisnlo y cl controi soci¿l

Es evidente que es necesario callbiar la lógica c1e intenren-
eión de ios programas conlpensatcrios )/o L"rasados en prueba cle

rnedios, es decir, cambiar rlel modelo asistencial-patrimonialista
a uno basaclo en Ia construccirin rle cohesión social ,\¡ elemocra-

tización clel espacio público" Esto significa que los progr:alrras

sociaies de lucha contra la pobreza deberían proc{ueir bienestar
fbrtalecie¡rdo a tres institriciones fr.¡ndamentales de la socieclad

mexicana: la fainilia, la comuniciad v la escuela pírblica.
Est;rs tres instituciones son las que desde siernpre han gestio-

nado el grueso ci.el riesgo social en ei país. Lo importante sería

qrie dichas instituciones se fbrtalecieran desde la acción cle los
sujetos sociales qr-re les habitan, esto €s a través ¡-le la constrllc-
ción social de cohesión sc¡cial, así como desde prácticas ciudada-
nas democráticas producidas desde la sociedad civil ,v el estaclo.

Es importante que el fortalecinriento de la escuel;r pírbliea
como institución ,va qllc, sig¡tiiendo las teorías de [a estrLtctlrra
y las clases sociales coitt€t:1poráneas (Erih Olin Wright y lohn
H. {i*ldttrrorpe), la incorporación a la eclucacién y su culrni-
nación en una profesión (Max \,V-cber) son cleterminantes para
el acceso a las oportunidades. lJna escuela pública en nlrestros
contextos marcaclos por ia excirisión r¡ ia pobresa debe aseg¡.rrar

qlre sus estlldiantes permanezcan en las aulas. es decir- debe
trabajar con mc¡delos pedagógicos )¡ organizacionales centrados
en la noeión cJe inclusión educatir.a, algo que es todo un reto
considerando ias mírltiples tbrmas c1e desigualdad en las que
f-uncicnan muehas escuelas en r\4éxico.

(lol¡es'iów soci,wf t, sM Ms{} idettlógico

El concepto sociológico de cohesión social es qr-rizás uno de los
meí!üs comprendidos por las ciencias sociales. Tiene su oriS5en

en el ergunlento durkheimiano rle Ia soiielaridad orgár-lir:a 1, dc
las significaci<¡nes colectivas; tlurante su rleriva" este cclncepto ha
a)/ud;lcic a acuriar otros como el de soportes institueionales de

Rolrert Castel, así comr¡ la teoria de la creativicad de la acción
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de F{ans }oas. En lc qlre siEIL}e se r,rtilizarán a estos alrtores para
prod.ucir una nclción de cohesión social sem;inticamente ale-

d*ña, políticamente hablando, a la noción de ciudaclanía activa,
es Cecir, en dc¡n<le los ciudadanos actílan plena y prCI¿rcti\¡amente

en los asuntos y el espacio pirblico.
Para comeilzar) ha,v clue tener t:n cuenta que la cohesión social

no es uira teoría normativa, sino liira teoría cle la accién social,
clue ayuria a comprender la construcción Ce las institucicnc's
scciales corrlo r-rnidad soliilaria, con lo cLlai se garantiza su per-

sistencia histórico -social.

EI concepto d.e cohesión social rnuch¿rs \¡eefs se co¡-rfunde co*
la idea de soiidaridad (incluso así apar'ece corrio sinónirao en los

diccionarios de sociología ]¡ ciencias sociales). En este senticlo se

tratá de un concepto que ha sido adaptado según la necesidad de

caela disciplina u organismos internacionales; así, por ejemplo,
la eccnomía entiende por cohesién social al mecanismo pcr el

cual se mejora la calieiacl cle viela y la distril¡ucióre del ingreso pcr
nredio cle la proclur:tivir{ad v la competitividad; la psicoiogía lo
entiende como la manera en que un grupo cornparte eonCuctas

l' emcciones; n:ientras que la perspectiva de tra salud la entiende
c{}mo el conjunto Ce factores que influ,ven en el desarrc>iio de

los riesgos o protección c1e [a sair*rd iA,{edina, Arévalo v Aceveclo,

2Si6)" En estas perspectivas cliscipiinarias al ser instrumcntali-
zado, el concepto pierde sll naturaleza sociológicir.

Los organismos internacionales tamtrién han hecho usr: del
conceptc de n:irnera r*ás bien idecilógica e instrumental. üe esta

fo::ma, el Banco trnterarnericano de llesarrollo (rtn) io entienrle
como el resultadr¡ dei capital social rnás la surra tlc- aqueilos
factores qr-re buscan el eqr-rilibrio en la distritiución de las opor"-

tr-rnidaCes -una concepción claran-lente allncada a i¡rs teorías de

la moviliciacl social estador¡nidenses-; mientras que la Comisién
Eci¡némica para América Latine v el Caribe (Cepal, 20CI7) lo
ent.iende co$lo lc¡s mecanismos instituidos de inclusióu v exclu-
sión social, así coffio las respuestas) percepeiones v elisposicio-
nes r1e la ciudadanía lrente a ésttr.s (Srijo, 2ü07), en done.le las

B4



l)el asisre ircialisrrrcl t¡ el cont¡ol social

situaciones de inch,rsién/exch-rsión qlredan determinadas por
la acción que ios ciuclirctanos tengian, sin definir c¡-ré realmente
es la cohesión socialo es c-lecir, una def-inición más cercana al
concepto de ciudadanía contemporáneo, el eual se encuentra
semánticamente unido a la concepción de modernización qlte la
Cepal ha trabajo rlesde sus inicios. Tanto el etl c:omo ia Cepal
entie¡reien la cohesión social co{rlo Ltrl rT}ecanjsmo para la mcvi-
lirlad social y de inch-isién en contextos delnocráticos.

Por su parte, Tironi (2007) enfiende la cohesién social conlo
sinónimo de modelo de sociedaC moderna) en dond"e distingue
una nlatriz rurüpea de cohesión social ]¡ otra estadounid,ense; la
primera tiene coflro eje vertebradcr del trabajo v la vida social al
estaCcl a través del Estado de bienestar' mientres que la segunda
se centra en la propieclad, el mercado y lx sociedacl civil. En este

caso) el concepto se parece más al de modelo civilizatorir: que al

de cohesión social.

También se entiende por cohesión sc¡cial a la gestión r.le

los riesgns que realizan los diversos regímenes de bienestar en
ei capitalismo avanzado (segirn ia tipología clásica c{e Gosta
Esping-Andersen)o en tanto qLle mecanismos de integración
social; de esta forma en cada régimen de bienestar <ula fcrrma
dominante cj.e cohesión socill es Llna respuesta política a los
programas de integración social de las sor:iedades modernas>t
(Barba,2t)11, p. 76).

Sojo (2007) aclvierte que en los cliscursos ile ia cohesión
social se suele relacic¡nar con la probiemática de ia pcllrreza,
la exclusiór y la moviiidacl, pero qrle) en términos anaiíticos,
pobreza v exclusión son elos conceptos ditbrentes, -}¡a QLre las

situaciones exclusién/inclusión aluden a relaciones sociales
complejas que no rienen llue \¡er con los procesos cle ger:era-
ción -v perpetuación ctre ia carencia a los cnales hace relbrencia
el concepto de pobreza y agr€ga: <I.{ineúrn país de la regiór:

fAmérica l,atina] hra logrado avances en la inclusión social a

partir de programas acotaLlos cie atención ir la poblirción en
condiciones de polrrezar, (20üZ p. 79)"

ó)
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En todos estos usos se escapa el asunto medular y socioló-
gico del concepto: la cohesién social es una teoría cie ia acción
social basada en la construccién de identidad inclividual v de

una nlleva rnoral prcelil,e a la generación del bien cornírr: en

torno de las institricicnes sociales o solidaridarl orgánica. En
un doble movimiento estrllcturaclor, la cohesión social instituye
a ias instituciones, pero taml;ién construve la historiir de "r-rna

sclciedad; es decir, el asunto de la cohe sión social no se puede
l:ed,ucir a Llna rrisión mierosociológica <le Ia cclrlstl-ucción de la
sociedad, sino qr,re constit*ye ei meollo cle la deriva histérica
que puecla tomar la unidad sacial en el mundo moderno.

La rr¡hssión sotinl desde lw sociolagín cítisica y üznte?,n1)ot tip¡.ea

I-a prinrera refbrencia al concepto rziene de la obra de l)urkheir-n,
en particu.lar de Lw dipisión soc'iwl del trrabajo, en dollde aparecell
dos tipos de solidarielad: sr¡lidaridad mecánica, en la cual la con-
ciencia social se configura a partir de una conciencia colectiva;
y la solidaridad nrgánica, basaela en lar interdependencia fi¿ncio-
nal, en rlonde las farmas de r:elación se encuentran basaclas en
l;r implicación mutua entre desarrollo individr¡al e integración
soci¿rl (\'ázquez, 2008).

El argumento <ie *urkheim es elue en la sociedad moderna
industrial se da ull proceso cle indeterminación de [a conciencia
común, es decir, la conch-rcta deja de preeieterurinarse de manera
rígida, rompiencla las firrmas de contr*l locales y persclnaliza-
das; y en la medicla en que hay menos vigilancia colectiva se va

dando paso a la iibertad individr,ral.

La integración social supone el reccnociiliento de la posición
sociai como fuente autiinoma de acción, lo cual tiene comc¡ fun-
damento ia diferenciación general por la tlivisién del trabajo: {<seÍ

una persona es ser una fuente autónom¿t ile acciénn (I)r:rkhein:,
citado en Vázquez, 2008, p. 2ó3). El proceso de inclividr-raciór:
corrlo firerte autonomía de los sujetos es la característiea de la
sociedad ffioderna, lo cr,ral cletermin¿l la acción de ios sujetos, así

8ó



llcl asistencialismo )¡ cl contrc¡tr social

coirlo sr-r relaciélf corl los grupos sociales, las institncis]nes y con
ei estadr¡ mismo. De acnerdo eon Joas {20}3): "La soliclaridael

orgánica -qería] entoncesT un tipo e1e moralidad que surge en los

participantes) sobre la base de un acto de reflexión acerca de las

cclndiciones Llniversales cle su actllar conjunto> (p. 115). La ccns-

titución social del sr-rjeto cor11o ser pers{inal y distinto es crucial
en el proceso ele eo¡rstrucción de la identiciacl, sin la cual .no es

posihle autr:nomía c1e acción.

Siguiendo [a huelia de Drirl<]reim, A" Giddens (citado en

Castañeda, 2017) determina qlre ia cohesión st¡eial es posible

por dos n-¡ecanismos: la regulación, qure tienen q$e 1¡etr corf

la moral cooperativar Llna moral que trabaja en torno dei bien;

)¡ la integración sociirl, q*e tienen que ver con la conciencia

común remanefite y r:efericla al culto del indivirluo, una moral
que signiliea el deber. Entonces, en urtra concepción contempo-
ránea, la L'túsqueda c-[el bien v el cleber sc c<¡nvierten en los dos

elementos €strrlcturales cle la cohesión social.
Erltre ia tensión típica rle la sociedad nroder¡ra que va de

la regr-rlación (reglamentacién institucional) a la integracióir

{*ntendida c-omo identid¿id que da significarSo de la existeneia)
se constrLlye socialmente la cohesión social; a slr \¡ez clos fuerzas

sociales que sólc ¡l-reden üperar bajo el principio de la alitüi1o-
mía de ia accién, o sea) sin inctividuc no hav moderniclael.

Tales ictreales suplonen un marc* de valores comunes que

fungen ccmo base cle lo social, los cuales cleben girar en torno
de una iclea ele ¡iroducción democrática del Lrienestar, sin lc
cual, hov en día, una noción ele cohesió¡r social carece ele sen-

ticlo político, a la vez {lue corre el riesgo c1e convertirse en u.n

concepto instrul'nental, el cllal cle fbrma ingenr-ra puede suponer
cpre la movilidacl social es posible por L1n mero efecto de moder-
nización institucional o cle gote+ de [a riqueza econémica.

Siguiendo a F{ans Joas (2$13), y en consonancia cc¡n el

argrlrnento de llurkheim respeL:to a la soliclaridad orgánica, no
pr"rede existir cooperación sin u,na retlexión moral de por medio
por parte dei act*r sabre sí rnismo o rnoral de la cooperación;

?t/



Jorgc Arzate Salgadcr

de esta fcrrma lt¡ indica el mismo autor) siguiendo a l)urkheim,
que la mc¡ral de la cooperación es la base de un orden justo.

l)esd,e este argllrxento sociolégico, la soiidaridad n<l consiste

sólo en el sor-netimiento a olrligaciones comunes (reglanrentación),

sino consiste sobre tndo en [a construcción de l,alores coml]nes

(integración como identidac{ }/ coinü sentido de la vida).

l,a solidaridad orgánica sería, entonces, un tipo de mor4li-
dacl que surge en los participantes, sobre ia trase de un acto cle

reflexión acerca de las condiciones r¡nirtersales de su acfuar corl-
jur:to" Cuanto más extendida estuvier¡r la cooperación. mayor
sería la posibilidad de tal acto reflexivo" |ustamente por eso, la

mod.erna dirrisión del tratrajo pueCe conclucir a unü nue\ia rnoral
( ]oas, 2013" p. t 15 ).

Por lo tanto, argumenta ]oas, toda institucionaiización de

los procesos para protlucir cohesién social supone la accién

extraordinaria, colectiva ), expresiva, finalmente creativa, de

los sujetos:, en donde el indivicllro es innovador. Esto es lo que

l)u.d<heirn ilamatra la ereación de una nueva n:oral, una moral
que hace ¡rosible la restitucii¡n del individuo de manera cons-

tante y sistemática a una sociedad inmediata de ¿dscripción
frente a la desintegración, la patología y el sr-ricidio; es decir, la
cohesión social como forma morai de la sociedad (joas, 2ü13)"

IJanclo un salto en el argumento teórico, es positrle que la
cohesión social p:roduzca, en las sociedades contemporáneas

bajo el régirnen sociedad saiarial (Castel, 2014), instituciones
qr-re funcionan como soportes institucionaies c1e. los ir:clividuas;
ele esta forma la cohesión social supone un sistema institucio-
nalizado donCe existen mecanismos qlre vinculirn a lcls sujetos

a la vida, que les regrilan y cian sopclrte solidario, a lir vez que le
dan sentido a sri existencia dentro de su grupo cle adscripeión.

La cohesión social, entonces, es Llna cuestién que insti-
tulrs l* sccial en el munclo moderno, usando Llna expresión
de G. Simmel, cCIrrlo uniclacl,l pero como unielad consciente,

tLa unidarl para Simmel es "ia síntesis de las pcrrsonas, de las energías y
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reflexiva, creativa, comunieativa y expresiva tanto de ias reglas
instituci<¡naies de aeeiór: que habrilitan v constriñen al indivicluc¡
(teoría de la doble estrucrnración), ccr-nü de una ideologí;r a

favor del b,ien común {que bien empareilta eon la noción de ciu-
dadanía moderna o capacidad de agencia del ciridariann acfivo).

El ;lsunto central, y de ahí su ciificultad para sll crornpren*
sión, es {-i}.re el concepto de cohesión soci;rl tiene ccffio eje al
sujeto con capacidad de refTexión; es cleeir, más que un concepto
de nafuraieza normatir¡a se trata de un concepto que gira 1. s5
partc de una teclr:ía de la acción social: para que exista cohesión
social es rlecesario qr-re ios sujetos actíren trajo un criteri* moral
a tavor de la unisJac{ social y, cle preferencia, en favor de la gene-
racién )¡ pres€r\¡acién clei bien comiln" La coiresión en tanto qlle
forma de la acción social supone una teoría de la organizaciílr
erl torno c1e la unidad v el bien eomúrn cie la uniciacl.

como teoría de acción social, la idea de cohesión puede
clec¿rntarse) con el fin cle una rnejor comprensión e instrun:enta-
lización, en una lógica de racionaiidad en rorno de la vida en el
munclci moderno; en clonde tal racionalidad supone , necesaria-
mente) el componente inciirrielual de la irlentidad comü silstrato
y ejt: cfe la acción sociai a i'avor de ia r.ida f el bien cornírn, sin
ese sustrato individr-ral no puecle haber generación cte conc-iencia
crítica y reflexil'a. I)e esta fbrma ei concepto tiene rlna cloble
sincroniciciad: la producciírn de significados indiviiluaies para
con Llna cor:cepeión identitaria y sotrre estos significacios il.n
firncionarniento en térrnir:os de una accién soeial qile usa ilna
bioracionalici;rd para hacer posible la unirlad social, su mejora 

_y

su continuidacl histórico-social.
si el concepto de ccliresión social permite eomprenrler la

c:orlstrrlcción de ia historiir de las institucicnes sociales c{escle la
accién de los sujetos, entcnces) su politicidac{ de'iene del ¡,:ocler
qtie surge de este proceso constr¡-lctivo de índc¡le inclividuai,

ias fbrmas eonstitritivas del gmpo r:onsideraclas en su globalidacl final, i¡clu,
ycnd. los f,act.res ,u'to u'it;rrios como ctrualistas,, (sim*rei,201ü, p. rg).
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pero a la vez eoleetivo pol sr orgánicid?ld anunciada; en esre

sentidor el supuesto es {¡11€ una vez que exista rura ideología qlte
sostiene la acción social erl torno del bier-l contíln es posible
qlre se instituya un poder a favor del mismo bien común; con
lo cual este írltimo no der.'iene del sclberarlo' iampocü cle las

estructuras (CIrganizaciones) cFre el estado program€ para ei fin
del i:ienestar, sino de la acción social ref-lexiv;r del sujet_o crea-
tivo ciue virre en las instituciones. La cohesión social supone
la existencia de una lrioracionalidad basada en una racicnali-
dad sustantiva cü,rr6 objetivo es la manutención cle la vida en la
esfera de ia labor; bioracionaliclad qlre deviene en accjórr sacial

,v luego en ftrrmas de or¡¡anización y finalmente se clecanta en
un poder que defiende la construeeión del bienestar rn;1s ailá
de todo orden jurídiccl, o sea) que clefiende el t-rienestar en el
orden sustantivo ele la I'icia cotidiana: el bienestar colllo fbrma
de organización social, acción social y socialictad es importa:lte
en sí nrismo en la medida que s$pone la perfiranencia de la
socieclad v sr-rs instit¡-rciones.

Esta nueva moral -para continuar con el discurso de
I)urkheim- como ideal teórico normafivo e ideológico,, no es

más que un magma de significados en tonlo del bienestar v el
bien común; por lo que tod* proceso constiru¡ivo de cohesión
sclcial tiende a l;r unidad reflexiva clel grupc y a la inregracién
democrática del inelividuo (es clecir. res¡retando su ineiividua-
ción), que opera en los ánrbitas privados (ia familia) como
públicos (ia conr-rnidad, la escuela, ei estado).

Siguiendo el argumento teérico,la sociedar{ moc{erna proctrce
eoliesión social en tanto que filnge cümo rln poder moral clue

reglamenta y opera c$mo flente de ideales compartidos; en rela-
ción con esto ílltimo, para que exista¡r tales ic-trealcs delrcn exiscir
una serie de inecanismos pedagógicas e ideológicos a fhvor dc la
vicla en un sefiti{io amplio: el bienestar, la cooperación, ia solidari-
dad entre pares) el cuidaclo, el respeto a la dignidad )¡ los derechos
hutnanos, justicia social -r¡ le no-violencia; es decir, la interrlepen-
dencia fi:ncir-rnal bajo la euirl opera ei mundo nrcderno supone
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la existencia de una conciencia moral clesde y por el sujeto, sin la

cual éste no puede construir"f,ormas cle identidad v sentirlo en su

trayectCI de vida; evidentemente esta moral ñrnclamenta en forma
paralela el ideal elemocrático del bien común.

Palíti,cas d.e lwcba 0{}vtt7/& la po{treza y prodwcción

perf.ngógica ríe c{}l'ieliórc. socin!.: prod.u.cciórc d.e ciud.adn¡,¡.os nctipos

La hipótesis de este capítulo es q*e todo contenido norlxetivo
que produzca y pretenda sust.entar pr"ocesos sociales e institucio-
nales de cohesión social sólo es posible de generarse a través dc

una práctica dialógica demccrática, o seal a t¡avés del uso cle dis-

cursos y prácticas pedagógicas en torno del bien comírn, las cua-

les reecnozcan al sr,rjeto colrlo interlociltor. Esto en la medida
que el asuntc central en la produceión cle cohesión social es la

necesaria capaciclacl creativa y reflexir.'a cLe los sujetos a fartor del

grupo )¡ su bienestar.

tr-o :rnterior plantea que) para pocler generar signifrcaclotles
a távor del bienestar, es necesario tener Llna conciencia cie las

clesigualdades y las fbrmas cle rriolencia, así como cle las caren-

cias económicas que aquejan al grupo inmediato; se considera
que sin esta retfexión es difíeil qilci nn sujeto puec{a producir
acciones (habilitaciones) a favo¡: de la proclucción de bienestar.

Si bien ios estirdos de bienestar, al dotar a ios individur¡s de

seguridades (de ingreso, acceso a ir:s sistemas universales y eies-

rncrcantilizados de satrud" educación y pensiones), generan de

manere estrllctural un contexto de bienestar al gestionar el

riesgo, puede ser en este senticto habilitante para la prortlrcción
de una nlle\¡a i:roral que permita la cohesión social; allnque en

estricto senticto, siguienrlo la teoría, lraltaría una acción pedagó-

gica de naturaleza Cemocrática para alcanzar una serie de signi-
l'icados a fivor d.el bien comírn des,Je los sr-rjetos sociaies. En el

cascl Ce la Linión Europea" estcls significados vienen de la lrtano)

además de la existencia detr estado de bienestar, cle tres sisternas

estructurales más: n) La existencia d.e un modelo meritocrático
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de sociedad basado en lCI que castel denomina la sociedad sala-
rial, ú) ei funcionamiento de estaclos democráticos robustos qlre
hacen ¡:ealidad los derechos cirirladanos, ios derechos hriman<¡s
v el estado de clerecho, d y *t crecimientc dei pIB basadc en
econ<¡mías coil un papel hegeménico dentre¡ del capitalisrno
mundial. F{ay que agregarl }. esto nrr es un adorno. qlre est¿1s

sociedades han alcanzado desde ]race eiéeadas la u¡-:ive.rserliza-

ción cle la educacién superior, cor: lo ci,ral una truena parte rle su
problación joven alear:za una fbrrn;rción ciudada¡ra.

En el caso de América Latina, y en particui¿rr Ce h,léxico,
ninguna de estas condicicnes e.riste de mallera plena. En
estricto sentido, no hay estado de L'¡ienestar, podemos hatrlar
de un estado social muy básico) en lo esencial, hereciado de
la lucha revolucinn;rria que cristalizó los derechos sociaies en la
Constitución de 19fZ el cual se enclientra desestrncrurado en
términos de sus fines e instituciones; de esta ft)l'ma, siguiendo
un moCelo clásico de estado de bienestar, hoy en clía el sistema
institucional de bienestar mexicano no ha podido constnlir
un sistema nacional ele salud de naturaleza univers;rl desmer-
cantilizada, solidaria v de calidacl; el sistema educativr¡ público
muestra severos plobleinas de calidad, así eomo de inclusión
educativa en todos sus niveles y de pertinencia respeeto a su

contexto de ctesarrollo; cl sistema de pensiones ha sicto priva-
tizado, y el rnodeio de Afbres, más que certidumbre , prescnta
enormes cludas sobre su eficacia para satisf'acer bienestar a los
trabajadores a mediano 5, largo pl::zo"

Ei modelo de sccieclad salarial está muy lejos, sobre todo
cu;lndo Lrna rnayoría cle la población en eelad de trabajar se

encuentra en la ecouomía informal \¡ [<¡s quf estái1 en el s€ctor
fr¡rmai *la clase obrera )' de seniicios de baja cr-ralificación- se

encuentran en empic'+s precarizados y ile Lraja remuneración.
Aciemás de esto, la c*ntención salarial iniciacia en la ddcacia cte

198CI ira restado al salario míniino una gran c."lpacidad cle com-
pra' por lo que ios procesos de explotacién r,ía el salario son
impcrtantes en el país.
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Qué decir del estado democrático mexicano) el cuai s€ ha

movido en la impunidad dur;rnte clécadirs; preocr-rplante es qlle
en el sexenio que termina las instituciones de tr'iscalización v
renCición de cuentas rlel esta<lo iueron intenrenirlas en favor de

los intereses Ce la clase plobernante. El estado mexicano tiene
enorlrres deudas en térr:rinos de la ciefens;r cle las garantías incli-
vidr-rales 3r derechos hurnanos, presentanci.ci r.in estaclo de dere-

cho clébil que expresa la existencia de un estado corrompiclo en

todos sus órdenes de golrierno.
Por su parte) el sistema educatirro uo logra superar el cueil*

de botella que existe en el tránsito de [a educacién n-redia a ia

educación superior, ¡ror lc qlle cerca de tres milk;nes Ce jóvenes

no se encuentran matriculados en preparatoria. Mu1' ciramático
es el estado financiero cle las universid,ades públicas, ias cuales,

por lo ñlenos una veintena) presffitan importantes problemas

en sus finanzas.
La economía mexicana €n las clécarlas del moclelc neoiiberal

no ha lograclo un crecimiento im¡:ortante del PlB, 1, si bien hov
cn día fs una ec<inomía dirrersiflcada con un fuerfe co*lponente
exportador: continíra siendo, en esencia, un moclclo eeonómico
ensamblador 1' exportad"eir de materias primas; la eco¡omía
mexicana es d,ependiente de capitalfs y tecnología del exterior"
Además de toeio ci;t{} se hcreda ur1 esta.lo rnuy sn{isudado v Llna

paraestatal, como lc] es Pemex, en nílr"neros rojcs. ldo se <ielle

olviCar que, si bien la capaciclad recau.cfatori¿r del estado mexi-
cano ha mejorado, todirvia se cncuentra lejr:s de los porcentajes
tie recaudación necesarios para poder soportar un rrertladero
Estaclo de bienestar que supone por lo menos Ltn gasto cle entre
30 y 40 por ciento del producto interno bruto.

Es clifícil saber, a estas alturas, si el nuevo régimen {¡11€ rlsu-

mió el gc-rbierno el primero de diciembre de ?0lB tiene entre
sr.rs planes la decisién de construir un verdaclero Est¿rdo de

bienestar o sic¡.riera tiene intenciones c1e reestrüctlrrarlo; en

términos técnicos, rnientras el Estaelo rnexieano no cuente con
los ingresos fisr:ales suficientes se ve difíeil generar r-rn l-lstacl,o
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debrienestari:asacloenlauniversalidaderrelaccesoarlerechos.
Entodocaso)loquesehaanllnciadoCsLlnaseriedeprogramas
cornpensarorios dirigidos a jóvenes, adultos mavores -v canlpesi-

nos, entre otros" E" "'tt serltido' no pelece hat¡er cambios en la

dinámica sc¡ci¿rl de los prclgramas compensntGrics del tipo PoI''

En el país, la gesrión Jei riesgo, anre ia ineficiencia y ba]a

cobe¡:tura del sistema institucional del Lrienestáf) es iln asul-lto

celasfanriliasylascomuniclaces.Siestarealidadnoúaacem.
biar sustantivameirte en los próxirnos años, al menos los clise-

ños cle polítlca cofilpensaloria' que en el nuevo régimen buseau

anrpliarlabase,o.i*lydeclasedelosberreficiarios,deberíarr
virar hacia el fbrtalecilr:iento instituci<-rnal de las familias' las

comunieiades ,r' la escuela pública' cle tal manera que estas ins-

tituciones sean soportes institucionales para los uiños, jór'enes'

m.ujeres jefas cle iarnilia ,v actultos rla\¡ores; es decir, detrerían

abandonarlosd.iseñosdeclotaciéndeinsurnosyopoÍtltnidades
nrínitrr;rsquefuncii]nentiajolalógieaclemicrozonasdebienes_
tar)yquefuncionanLrajrresquemasabiertairrenteclientelares\,
de control social cLe los cuerpos r¡ las faililias'

Esdeeir,sedeberíaincluirenlcsdiseñosdelosprogramasestra-

tegiasqriebusquendemalferapedagégicalahabilitaciónclecapa-
cidaces ciLrdadanas entre los beneficiarios, de tal ffianefa elue tales

hal-riiitaciones fr.rncic¡n€n para la constitr'rción de cohesión social'

L}iseñclscteestetipotlebenrleestarL.lasaclos'porejernplo'en
pectagcgíascríticas,ot'noobjetivosealaprodr'rccióndeciudada-
,.ou *.ti.,os fiente a ios prograr-}1as; en este sentidrr' r,etrdrían

tliendiseñOsparticipativosencloncleiosbeneficiariosactúende
manera activa ,-n .u,1u una de las fases de la ¡rolítica (cliseño'

implementaciónvevali-raciórr);esdecir,lact¡nstituciónceias
familias .,rrrl.rr-riá*des' eseuelas con1ü soportes i*stit*ci'naies

detle hacerse con el trabajo activo de sus miembros (nueva morai

afavol-celbiencelirrúndemocrático).TodolocualSrrp0neulla
corrcepciótrcriticacelaspolíticasySLlspr()graftasdeint'err'en-
eión en lr: social' Producir ciudaclanos aCtiVOs desde ios pro-

gramassocialesCornpensatoriossignificaríarrirgrancanrbio
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en el caso de estas pcllíticas; plles se pasaría de la concepcién
de no-sujetol cuando no tle l:sor,wo sñ,ter (Agamllen), haciir una
concepcién en donde hay sujetos ciurladanüs :lcti1ros constl:u-
yendo sus propias instituciones como soportes institucionales,
es clecir, ciudaclanos con plena agencia.

lilada sencilk¡ este viraje en los diseños rle las políticas corn-
pensatorias de lueha eontra la pobrezá, yá que reqtLieren de

trabajo social a eargo de eclucadores, sociélogos, trabajirdores
sociales, médicos comunitarios, antropólogc-rs sociales com-
pi'ometidos con la cuestión social, los euales sepan hacer inter-
ve¡rción con rnetodologías dc ecfucación popuiar d,e naturaleza
dialógicas, críticas y elemocráticas. Ésta, considerarnos) sería la

frnica manera cle el.itar el uso de los prsgramas eorxpensatorios
como mecanisrnos de corporaiivismo Ce los pobres a flvor de la
clase gobernante (uso patrimonial de los pobres).

Conrlusirmes

Vale la pen;r tonlar en cueilta Xas siguientes ideas en el casc¡ de

qlle st: quieran prroclucir proccsos cle bienesiar en torno de las

instituciones funelamentales de la soeiedaii desde une psrspec-

tiva de cohesión social:

J)

Toda interveneión de Estado" bajo un contexto democrá-
tico. debe buscar la construcciér: de un ideal de bienestar
que sea f-undamento de la cc¡hesión social.
Hste ideal debe estar basado e¡] Ltna razén crítica en contra
de las formas de cfesigr"ralclacles sociales y ecoriómicas, y
violencias reaimente existentes, por io que es prirtorrlial
visibilizar tales pre;cestls.
Toda inten'encií¡n de estadcl en torno de la c-lesiguai-
dad-violencia debe partjr dei hechc de que trabaja con
cir.ieladanos, dotados de agenci:r, uCe una nlleva moral asen
taela en rin principio de creativiclad Ce la acción social"
Pcr 1o que los derechos cir.¡,dadanos son una construcción
colectiva eon un susfrato peclagógieo en favor del biencstar.

t)

3)

4)
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Consid,erand"o 1o anterior es posible plai"ltear un mcCelo
sociológico alternativo de inten'ención sociai v económicas de

los programas de lucha contra las pobrezas basado en el con-
cepto de cohesión social, el cual haga de las familias, las comu-
nidades )¡ las escueias pírblicas soportes instituci*nales efectir,os
qr:e luncionen a f;rvor <le sns miembros, es r-lecir) que geueren

acción social de sus miembros en contra de las clesigualdades

soeiales,v económicas. así como en contra de la l,iole¡-leia.

Tal modelo de intenenciór: debe, por s$ naturaleza, Lruscar

no sólo la construceión del b'ienestar sino la construcción cie

una sociedad más justa )¡ humana (es decir par-ífica). Fara 1o cual
los sujetos asuman una actitr.lcl erítiea a la vez clllr activa frente
a las desigr¡aldaCes )¡ la violencia.

Otra eualidad cle este mocielc¡ es que las farniiias, eomuni-
dades y escuelas) por efbcto de la accién social relfexiva de sus

miembros, puedan reconocer r:ítidamente srl sistemir cle nece-

sidacles, así como puedan visualizar colr fflevor clariCacl r-rn

horizonte cie desarrollo clesde su contexto. En este sentido, la
cchesión como sistema de acción social a f:avor del [:ie¡l colnún
funciona corno una lxrtodi:logía clue reiiga a ios sujetos corl sn

unidad social salidaria, así como reliea a las institr-iciones coil sLr

contexto histórico, cnltural y geográlico inmediato, resituando
la acción indiviclual en una tatalidad histórica a favor del bien

comírn y Ia democratización de los espacios pírbiicos"

Sclbre el casr¡ concreto de 1¿r escuela, basta tlencionar qlie
su acción st¡cial <-lebe ser pedagógica )¡ crítica frente a las des-

igualclacles sociales .v cclueativas, etlt{,}nces el docente . si¡lriendo
el ideal de F{enr--v Girr¡ux (1992) rtrebería ser, más que instructor
o burócrata) Lln intelectual ccxrprometido con el cambio social

y el bien comrin.
Para culminar, se sugiere geüerar al menos cinco proyectos

estratégicos t¡asados en una pedagogía dc cohesií¡n social. cada

uno de los cuales trabaja un ten-Ia de vital importancia par;r la

producción cie bienestar en el pais:
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Proysslo de sepSuriclad alimentaria a nir¡el farnitria, comu-
nidacl )¡ región. En donele los programas Llue compongan
este pro)¡ecto estratégico busqu*n la gencración de uua
ic-leología a favor del bien común alisrentario, así como una
arganización sc¡cial basacla en las familias v colrlLlniclades
rurales que trabaje¡r difcrentes aspectos de la seguridad
aiimentaria q-:le manera autónoma, sobre tc¡do ibmentando
el principit¡ de proclucción autosustcntable de alimentos,
así comc haciendo én{asis en los prCIcesos cie generación
Ce conocimiento en torno cie la alimentacién"
Proyecto de inchlsión educativa. En eloncle los progra-
mas qlle compol1gan este prolrsg¡t estratégico busquen
la generación cle una ideología ¿r favor del bien comútn
edr"icativo que sea la Lrase para constr¡-iir sc-¡cialmente una
organización so,cial en torno de las escuelas pirblicas, en

donde sean los rnaestros corrlprometiCos a favor de los
procesos echrcatirros ele sns alumnos, ios que garanticen la
generación de estratégicas cle inclusión educativas reales.

Sobre todo, poniendo énfasis en la escuela secundaria y l¿
rlredia superior.
Prnyecto de seguriclacl económica a nivel farnilia, comu-
nidad y regién. En donde los ¡rrogran'ias qrle coinpongan
este proyrcto estratégico busqueu la generación cle una
ideología en fhvor clel bien eamirn económicc. así corulo

una organización social que p{}nga a filncionar em¡)rencli-
mientos económicos comlrnitarios, lc¡s cuales p*rmitan la
generación de ingresos a las familias excluidas del mercad<r

cle trabajo, en dr-rnde el Esrarlo f'uncione conlo avirl i'iuan-
ciero, a la vez que realir:e transfereucias de couocimiento y
de tecnología a cada emprendimiento.
Provecto de cuidaclo de los miembros neás elesprcitegidos
de cada familia, con énfasis en niños, jóvenes I' adultos
txn5rs¡g*. En rlonde los prograrnas que contpongan este

pro\¡ecto estratégico L"rusquen la generación de rina irleo-
logía en fal'or del bien común familia¡' que sea [a base

para corlstruir una CIrganización sr¡cial que busque otor-
gar cuiciado de menera solicia¡:ia v sistemática rlentro de

2)

3)

4)
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los eirtramados farniliares y comlrnitarios a ias personas
cn sitLracién de discapacidad, abandor-io 1,'rln enfbrmedad
crónico degenerativa.

5) Proyecto de paz y acción cívica a nivel escuela) f:rrnilia,,
cc¡municlad y región. En donde los programas qile corn-
pongan este pro]/ecto €stfatégicc $usc¡ren la generación
de una ideología a fhvor clel bien común en términos de
segr-rridad comunitaria y situación de paz' la cual sea la
base para constrllir socialmente una organizacicin sbcial
que sostenga ulla red de autor¡igilancia del espacic corilti-
nitario. basada en principios ci*dadanos de no rriolencia,
respeto a los elerechos ]umanos y acción ciuciadana activa
clentro del espacio comui:itario.
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